
EL PAPA FRANCISCO 

 
Fernando Bermúdez López 

Teólogo misionero 

 

El día 1 de marzo publiqué en el diario La Verdad un artículo titulado 

"Vuelta a Jesús de Nazaret" con motivo de la renuncia de Benedicto 

XVI y el nombramiento de un nuevo Papa. En dicho artículo señalaba 

que, para que la Iglesia se haga creíble ante el mundo, es necesaria 

más coherencia de todos los cristianos católicos y que el Papa sea 

una persona que viva al estilo de Jesús de Nazaret,  al servicio del 

reino de Dios, que sea sencillo, austero, abierto al diálogo, defensor 

de los derechos humanos,  particularmente de los pobres de la 

tierra,  y comprometido con la paz que nace de la justicia. En una 

palabra, un profeta. 

Acaba de ser elegido Papa (obispo de Roma y de la Iglesia universal) 

el jesuita argentino Jorge Mario Bergoglio, quien asumió el nombre de 

Francisco en memoria de aquellos dos Franciscos, fieles seguidores 

de Jesús: el pobre y humilde Francisco de Asís y el infatigable 

misionero Francisco Javier.  

Tenemos esperanza que con este Papa, un hombre humilde y 

sencillo, la Iglesia se libere de los lastres imperiales que viene 

arrastrando desde la época constantiniana, para asemejarse más a la 

práctica y al mensaje liberador de Jesús de Nazaret. 

Sin embargo, pesa sobre él, la falta de valor profético para denunciar 

los horrorosos crímenes de la dictadura argentina de los años 1976 - 

1983.  

Daría una gran lección de humildad ante el mundo si reconociera esta 

sombra en su vida y pidiera perdón a las víctimas de la dictadura. 

No obstante, a pesar de estas sombras, con  el Papa Francisco se 

augura un paso significativo para que la Iglesia sea lo que Jesús quiso 

que fuera, una luz del mundo. 

 


